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Editorial  
 
QUE DIGAN LA PROPUESTA DE PAZ 
 
La paz como deseo y tema de debate es un asunto fácil. Otra cosa 
bien distinta  es lograrla cuando se está en medio de un conflicto de 
intereses enfrentados,  durante muchas  décadas. Llegar a ella 
requiere pasar por un proceso de participación donde el pueblo como 
el principal afectado,  juegue  el papel protagónico en analizar causas 
y proponer soluciones.  
 
La política pública debe encaminarse a conseguir la paz, acatando el 
mandato constitucional.  
 
La  función de un gobierno de nación es generar las condiciones, que 
hagan posible el acercamiento a la solución del conflicto, a la vez que 
protege el derecho a la vida, se esfuerza en satisfacer las aspiraciones 
de bienestar, desarrollo, justicia social  y democracia real de las 
mayorías de la nación. 
  
El atranque a los procesos de paz que se han iniciado sin arrojar 
resultados, radica en la terca negativa de la élite dominante a cambiar 
este orden social, que condena a  la mayoría de la población a vivir 
con las necesidades básicas insatisfechas,  en condiciones de miseria, 
aterrorizados por la guerra sucia y con la libertad constreñida.  
 
Ahí están las raíces que generan y alimentan el conflicto social y 
armado colombiano;  para abordar el camino hacia la paz real y 
verdadera, hay que ir a ellas con soluciones concretas. 
 
La paz  que predica la oligarquía es una farsa a la que recurre  para 
ilegitimar a la guerrilla, presentándola como enemiga de la paz; es un 
discurso utilitarista y perverso, con el que camufla la política terrorista 
de Estado y la guerra sucia ejecutada contra quienes  hacen oposición 
al régimen y luchan por la nueva Colombia. 
  
Es indiscutible que el camino  adoptado por el Presidente Uribe es el 
de la guerra, para llegar a una supuesta paz, entendida como la 
pacificación del país, mediante el arrasamiento de la oposición al 
régimen. Es el mismo camino que siguió Pablo Murillo, cuando 
pretendió infructuosamente ahogar el grito independentista en la 
Nueva Granada, para mantener el colonialismo español. 
 



Los procesos de diálogos donde participó el ELN, con los  últimos 
gobiernos,  terminaron sin avances en el camino  hacia la paz, pues la 
oligarquía quiso imponer un acuerdo que no alterara sus intereses de 
clase, para que nada  cambie y todo siga igual.  Es al contrario de lo 
que el Presidente Uribe vocifera, responsabilizando a la guerrilla del 
fracaso y señalándola de  engañar  al país. 
 
Hemos defendido la participación de la comunidad internacional y 
facilitadores nacionales en el proceso de paz, porque consideramos 
que la complejidad del conflicto colombiano requiere de un apoyo que 
genere condiciones de seguridad y ambiente de confianza, que 
contribuya a desatrancar los impases en los momentos difíciles y sea 
garante de seriedad en los acuerdos a que se llegue. 
  
La paz en Colombia está distante de alcanzarse mientras  la oligarquía  
persista en que ésta debe lograrse sin  cambios y que sus intereses no 
se afecten para que el viejo orden no se altere,  mientras el régimen 
de ultraderecha prosigue  con su estrategia de guerra para “pacificar” 
el país. 
 
El conflicto colombiano está enraizado  en profundas desigualdades e 
injusticias sociales históricas, éstas son el caldo de cultivo que lo 
alimenta. Mientras que no cambien estas condiciones el conflicto social 
y armado continuará con los actuales actores o  con otros nuevos que 
surgirán. 
 
En la campaña para la elección del próximo Presidente, con reelección 
o sin reelección del actual mandatario, el uribismo le juega a la guerra,  
como propuesta para el país, camuflada bajo la política de Seguridad 
Democrática o Doctrina de Seguridad Nacional que es lo mismo.   ¿Y 
los otros candidatos a qué le apuestan? Al país le deben decir con 
claridad, si le apuestan a la paz o a la guerra. 
 
El país lleva muchas décadas desangrándose por la guerra de las élites 
contra el pueblo.  
 
Ya es hora que los políticos de oficio se comprometan con la bandera 
de la paz, el asunto más serio que demanda la nación, que no puede 
seguir en manos de las mafias que controlan el gobierno y al Estado.  
 
Colombia requiere de un gobierno de Nación, paz y equidad, que lidere 
la solución política al conflicto, con acciones reales que conduzcan a 
que impere la justicia social, la dignidad nacional y el desarrollo 
sostenible, que genere el bienestar de las grandes mayorías. 



 
 
 
Nacional 
 
INTERÉS OLIGÁRQUICO 
 
El tema de las “reelecciones presidenciales” se ha convertido en uno de los 
que más suscita controversia política en nuestro continente. 
 
A lo largo de más de 150 años, en América Latina, se estructuraron 
regímenes políticos que respondieron a los intereses de las élites que 
desconocieron el interés popular. Estas estructuras de poder reprodujeron la 
injusticia y opresión sobre los pueblos; fueron regímenes donde todo estaba 
asegurado para la perpetuación del poder de las oligarquías, no era necesaria 
la reelección, pero en diversos momentos y a interés de las oligarquías se dio 
a manera de dictaduras cuando se sintieron amenazados por expresiones 
políticas populares. 
 
Hubiese o no reelección, no importaba, todo estaba asegurado para la 
continuidad de los poderes dominantes. Todo continuaba quedando en casa.  
 
Pero en la última década en varios países del continente se han venido 
configurando otros caminos para los pueblos sometidos por las oligarquías, 
nuevas inspiraciones democráticas rescatan el papel de las mayorías en la 
construcción de sus propios destinos, se han visto procesos constituyentes 
que incomodan a los viejos poderes excluyentes y no han sido pocas las 
trabas que han colocadas éstos para bloquear la continuidad de estos nuevos 
intentos de soberanía popular.  Volvieron a relucir los golpes de estado como 
el perpetrado en Venezuela en el 2002, los intentos separatistas de 
provincias en la nueva Bolivia y ahora el golpe de Estado en Honduras contra 
el presidente constitucional Manuel Zelaya. 
 
La “reelección presidencial” se convirtió en una manera de darle continuidad 
al proceso de cambio de las viejas instituciones oligárquicas, que por décadas 
impedían cualquier inspiración popular. La “reelección” tiene ese propósito 
claro de cambio favorable para las mayorías y es buscado a través de 
métodos democráticos, así ha sido en Venezuela, Bolivia y Ecuador. Y es ahí 
donde está la diferencia con el caso de Colombia. 
 
Uribe ha impuesto su “reelección” pasándose por encima la legalidad, a 
través de un proceso viciado de principio a fin, cometiendo delitos que hoy 
tienen en la cárcel a quienes fueron comprados para dar el voto en el 
parlamento, pero quien pagó por el favor sigue campante. Una manera 
totalmente antidemocrática y que tiene como fin darle continuidad a un 
proyecto excluyente, guerrerista, neoliberal, que favorece el interés de las 
corporaciones transnacionales y de los sectores narco-emergentes que hoy 
gobiernan Colombia.  



 
De igual manera la derecha hondureña se opone a una consulta que pudiese 
habilitar una reforma constitucional, por temor a que el pueblo se incline por 
cambios democráticos que hoy son ejemplo para todos los pueblos del 
continente. Formas dictatoriales, antidemocráticas se usan tanto en Colombia 
como en Honduras para darle continuidad al modelo oligárquico, Uribe para 
buscar una segunda reelección y Micheletti para impedir una consulta 
popular, ambos para bloquear y frenar las expectativas de los pueblos. 
Ambos obedecen a un mismo interés oligárquico. 
 
 
Nacional 
 
UNA GUERRERA DE 45 AÑOS 
 

Por Claudia I. E. 
 
Es colombiana y está de cumpleaños.  
 
Es guerrera porque cuando nació, para hacer oposición había que colocarse 
la armadura para resistir las arremetidas de quienes no toleran ni siquiera, 
que se piense diferente a ellos. 
 
Para ese momento ya habían pasado 16 años, desde cuando esos 
intolerantes asesinaron a Gaitán, el histórico líder opositor y exterminaron al 
Movimiento Nacional de Izquierda Revolucionaria. 
 
Apenas tenía dos años, cuando esos mismos arrinconaron al cura Camilo y 
desaparecieron al Frente Unido del Pueblo. 
 
Estaba cumpliendo 6 años, cuando los de arriba, robaron a los de abajo las 
elecciones presidenciales, disolviendo a la Alianza Nacional Popular. 
 
Era aún muy niña para saber valorar el alzamiento campesino y popular de 
los años 70, contenido por la elite de siempre, por medio de una estrategia 
represiva que da seguridad a los de arriba; esto ocurrió cuando ella ya era 
una prometedora quinceañera. 
 
Por esos años, otras hermanas del Sur del continente, también guerreras 
como ella, fracasaron en su alzamiento armado a causa de no saber estimar 
las luchas del pueblo en su justa medida, error superado en la patria de 
Sandino, que permitió el triunfo en 1.979. 
 
En su juventud tuvo el acierto de hacer propuestas de paz y de contar con 
las mayorías nacionales para ello, pero otra vez el puñal asesino truncó el 
experimento y eliminó de un tajo a los Frentes opositores de izquierda y a 
todos los candidatos presidenciales que luchaban por cambios de fondo. Ella, 
para ese tiempo completó 25 años. 



 
De inmediato, los eternos truncadores de sueños populares, bajo la promesa 
de iniciar otro futuro, lograron encantar a parte de esta familia guerrera, en 
lo que con el correr de los años se demostró, como una nueva ilusión fallida. 
 
Al tiempo ella, como todo el pueblo, enfrentó las bandas narco paramilitares, 
el arma más maléfica que ha usado esa minoría intolerante, los que durante 
20 años seguidos han eliminado y desaparecido a más de 70 mil 
colombianos, por el sólo delito de desobedecer a esa elite sanguinaria. 
 
Descabezadas de ese modo las fuerzas populares, nuestra guerrera creyó 
que sola, ella iba a remediar los males del país. Propósito en el que se 
empeñó en vano, hasta hace poco. 
 
La estrategia de los enemigos del pueblo es eliminar opositores y dividirlos, 
mientras que las mayorías, para sostener su lucha, buscan preservarse y 
lograr su unión. 
 
Ahora en este 2.009, tanto las FARC, nacidas un 28 de mayo, como el ELN, 
nacido el 4 de julio de 1.964, están aprendiendo de sus errores, mientras 
prosiguen aportando a lograr los objetivos de lucha del pueblo colombiano. 
 
 
Nacional  
 
 
EN EL LUGAR EQUIVOCADO 
 
La noticia en Colombia es la matada de los hipopótamos, ordenada por el 
gobierno, específicamente por la ministra del Medio Ambiente. 
 
Según parece el hipopótamo fue mal bautizado, pues lo confundieron con un 
caballo de rió, siendo que es un familiar de los cerdos. Lo más triste de todo 
es que a cuenta de las excentricidades de los narcotraficantes resultaron en 
territorio equivocado, de África terminaron en la Hacienda Nápoles 
ambientando el paisaje donde Pablo Escobar recibía a cuanto personaje 
llegaba a proponerle “negocios”; dicen que muchos de ellos llegaban en las 
aeronaves que el entonces director de la Aeronáutica Civil, el Doctor “Varito”, 
les había concedido las licencias. 
 
Sería materia de una novela toda la peripecia que tuvieron que vivir estos 
animales en su viaje desde África, algo parecido a las famosas cebras 
cambiadas por burros pintados con franjas de blanco. En tiempos de Pablo, al 
menos vinieron de turismo. Como han cambiado los tiempos. Hace unos 
pocos siglos los seres humanos eran traídos de África para esclavizarlos, y a 
los que se fugaban los perseguían con perros de caza y muchos de ellos eran 
muertos con latigazos o a tiros de mosquete. Los hipopótamos fugados, en el 



gobierno del Doctor “Varito”, corrieron igual suerte, pero con armas más 
modernas. 
 
La historia da muchas vueltas, a veces trae una cara de tragedia y otras de 
comedia. Los narcos instalaron por todo el territorio nacional sus haciendas 
de lujo, el Estado en su afán de mostrar resultados en la lucha contra el 
narcotráfico expropió una buena cantidad de ellas, recurrentemente las 
vemos en los noticieros languidecer en el más completo abandono por culpa 
de la burocracia y la ineficiencia de las autoridades. Sin duda que estos 
recursos habrían podido prestar un mejor servicio a la nación. Pero la gran 
paradoja salta a vista, los narcotraficantes han sido mejores administradores 
que el Estado, ¿cómo pretenderá éste ganarle la batalla si se enreda hasta 
para conseguirle el alimento a los pobres hipopótamos?, tampoco ha podido 
encontrarles un zoológico que los acoja. La solución para todo es “dele bala”, 
por eso no hay otra alternativa para estos animales. 
 
En pleno siglo XXI, cuando el mundo ha logrado una mayor sensibilidad para 
la protección de los animales, plantas y los ecosistemas, ¿cómo puede 
enviarse semejante mensaje al mundo? Puede haber algún equívoco, u otra 
razón para que esto hubiese acontecido, pues pudo haberse organizado un 
“falso positivo” con los hipopótamos. 
 
Qué mala suerte tienen estos animales; llevan un nombre equivocado; 
llegaron al lugar equivocado;  y les tocó un gobierno que en vez de 
protegerlos, como todo mundo hace, los mandó a matar.   
 
 
Internacional 
 
UN 19 DE JULIO ROJO Y NEGRO HACE 30 AÑOS 
 
Justo al lado de Honduras, donde hoy se juega buena parte del futuro de los 
pueblos  de Nuestramérica, hace 30 años, se sellaba con victoria la tendencia 
histórica, épocal, de las transformaciones, de la democratización, de las 
revoluciones.   
 
Se rompía de nuevo, como en 1959, la línea demarcada por la oligarquía y el 
imperio, el orden supuesto de las cosas, el fin, cantado luego, de la historia. 
 
Volvía  a sacudirse el continente, como dice  el trovador cubano Pablo 
Milanés en su memorable canción. Dormía, ya despertó, camina. 
 
El triunfo del pueblo sandinista, del pueblo nica, sobre la dictadura somocista 
y su soporte imperialista, insufló de aliento y esperanza a los pueblos del 
mundo. 
 
Con su fuerza popular y guerrillera, destruyó la estructura dinástica y 
oligárquica que  el clan de los Somoza había erigido durante 50 años, uno de 



los regímenes más sanguinarios y despóticos en la historia de Nuestramérica, 
con el apoyo  abierto de los imperialistas yanquis (recordemos la frase 
imputada a Teodoro Roosvelt, “Somoza será un h.p. pero es nuestro h.p.)  
 
El Frente Sandinista para la Liberación Nacional, convertido en vanguardia 
del pueblo nicaragüense, condujo la guerra popular y la insurrección y en 
gesta inolvidable impuso la democracia, triunfó sobre el terror y cambió la 
vida de su país y de Centroamérica, para siempre. 
 
La respuesta imperial fue brutal, la agresión contrarrevolucionaria  desde 
Honduras fue sistemática, conducida y financiada por  los Estados Unidos. 
Miles de  llamados  contras, mercenarios somocistas, invadieron e hicieron 
una guerra sin cuartel en toda Nicaragua.  
 
Todo esto más el desgaste económico y político, el cambio en la correlación 
de fuerzas internacional y  los propios errores de los revolucionarios, llevaron 
a la derrota electoral en 1991, cuando los sandinistas  perdieron el poder. 
 
Desde enero del 2007, encabezados por el comandante Daniel Ortega, el 
Frente retoma el gobierno, después de ganar las elecciones. Luego de 17 
años  de gobiernos neoliberales y corruptos, los sandinistas encuentran un 
país  saqueado y con una crisis social mayúscula. 
 
Los logros sociales, incluida la alfabetización y el mejoramiento del bienestar 
colectivo, que logró la revolución sandinista, fueron destrozados en estas casi 
dos décadas de saqueos, corrupción y exacción imperialista. Españoles, 
taiwaneses, gringos participaron del festín neoliberal. 
 
Al calor de las nuevas dinámicas  continentales,  con la creación del ALBA, 
Nicaragua renace en una mejor situación, donde la solidaridad y la 
complementariedad entre nuestros pueblos es una realidad. 
 
El pueblo de Sandino reconstruye ahora su presente y futuro, inmerso en la 
disputa continental, insertado en la corriente transformadora que conmueve 
los cimientos de todos los gobiernos de Nuestramérica. 
 
30 años después, el rojo y negro de  las banderas del FSLN, estarán este 19 
de julio en la batalla por la dignidad de América, por la soberanía de 
Honduras, por  el respeto  a la voluntad  de los pueblos, contra el 
imperialismo yanqui enemigo de la humanidad.  
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